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			SINOPSIS 




			 




			Mi pequeño mundo es más que una biografía. A raíz de sus vivencias, conoceremos el universo de Daniela Santiago, una mujer hecha a sí misma que siempre tuvo claro su camino, aunque este, además de rosas, también tuviera alguna que otra espina. Desde su infancia en Málaga hasta sus recientes éxitos en la televisión y en el cine, pasando por la noche de Chueca, Daniela nos lleva de la mano a través de su historia y promete no soltarnos hasta el final. 




			La actriz de Veneno se abre, por primera vez, con una honestidad y franqueza inquebrantables para explicar lo que ella y muchas mujeres trans han vivido (y siguen viviendo) en España. Es el relato de una vida compartida con miles de mujeres y de jóvenes que han estado en su misma situación. Pero también es un libro que funciona como un talismán: no solo muestra todo lo que ha sido, sino todo lo que puede ser. Y es que, a veces, los sueños se cumplen. 




			 




			Mi pequeño mundo es un pedacito de Daniela Santiago, aquella parte de su historia que había mantenido solo para sí misma, junto a su corazón, y que ahora quiere compartir con todos nosotros. 




			

	 


	 	

	 

   




			Daniela 


			Santiago 




			 




  Mi pequeño 
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			A mi querida madre, a mi familia maravillosa, 




			a mis hijos Lulú y Nala y a mi tío Pepe, 




			que siempre está conmigo 




			 




			Y a ti, que vas a conocer una parte importante 




			de mi vida y mi corazón 




			 




			Nota aclaratoria 




			 




			Aunque en el libro se hable en código binario diciendo todas

y todos, quiero que sepáis que estáis todes incluides. Simplemente lo hago así porque me siento más cómoda hablando de esa forma.


			

	 


	 	

	 

   




			
Prólogo 




			

	 


	 	

	 

   




			Mi pequeño mundo es mi pequeño gran homenaje a mi tío Pepe, hermano de mi madre. Ellos tenían una relación muy especial, eran uña y carne, él era su aliado, su cómplice, su protector; fue quien le tendió una mano, la ayudó y la levantó cuando le hizo falta. Y aunque lamentablemente no pude disfrutar de mi tío mucho tiempo (murió de cáncer muy joven, a los cincuenta años), sí tuve la gran fortuna de crear un vínculo y una conexión con él muy bonita. Pues parece que entre lobas nos reconocemos; y eso fue justo lo que pasó entre nosotros dos, nos olimos desde el principio. Ahí me di cuenta de que siempre iba a tener su apoyo incondicional y yo pasaría a ser su sobri favorita. 




			Mi tío Pepe regentaba un restaurante en Torre del Mar (Málaga) llamado Mi Pequeño Mundo. Ese era su lugar de libertad, su refugio, un sitio donde no se sentía juzgado, sino todo lo contrario, se sentía arropado por todas las personas con las que compartía fiestas y alegrías. En aquella época, la única manera que encontró para poder ser libre era reunirse en su restaurante, a puerta cerrada, y organizar fiestas en las que todos cantaban, bailaban… Eso sí, solo algunos fines de semana o en fechas especiales (ya le habría gustado a él vivir así todos los días; bueno, a él y a todos). La cosa es que en esos shows él se transformaba en la persona que de verdad era. Recuerdo que me contaba lo bien que lo pasaban en esas fiestas, llena de artistas (como Lola Flores o Rocío Jurado) y que, algún día, cuando yo fuera mayor, podría ir y disfrutar de Mi Pequeño Mundo con él. Al final, me quedé con la espinita de conocer aquel sitio en el que mi querido tío Pepe fue tan tan feliz. Así que, con el paso de los años, fui creciendo y conmigo fue creciendo también el deseo de ser la artista que siempre soñé, para, entre otras cosas (que ya os iré contando más adelante), rendirle un homenaje a mi tío; no sabía ni cómo ni cuándo ni de qué manera, pero tenía claro que lo haría. Y hoy, por fin, ha llegado ese momento. 




			A mi tío le debo muchas cosas, aunque la principal es que gracias a él mi madre creció con una mentalidad abierta, tolerante…, jamás se asustó cuando le dije que yo era Daniela. Todo lo contrario, ella se convirtió en mi mejor amiga, en mi armadura, hasta me dio el dinero para poder cumplir mi sueño de ser quien realmente era. Por eso mi tío nunca ha dejado de estar ahí, en mi cabeza. Cuando he estado triste o perdida, he necesitado sentir que no estaba sola, que mis ancestros estaban conmigo ayudándome y acompañándome (soy de creer mucho en las energías y en que cuando una persona se va, si has tenido un vínculo con ella, su energía se queda contigo). Y yo esa energía de mi tío la siento y sé que la tengo conmigo todos los días. 




			Así que me parecía muy bonito titular este libro Mi pequeño mundo, porque sin ser el «verdadero» Mi Pequeño Mundo se ha terminado convirtiendo en él, pues este también es mi refugio y vosotras sois las personas con las que me siento arropada y libre. 
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Declaración de intenciones 




			

	 


	 	

	 

   




			 Me declaro mujer, artista, defensora de mi comunidad y orgullosa de ser Daniela Santiago. El resto de las etiquetas son solo eso, etiquetas.




			

	 


	 	

	 

   




			Soy consciente de que la mayoría de la gente me conoce por Veneno, la serie por la que salí a la palestra y a la cual estoy y estaré eternamente agradecida; sin embargo, no son pocos los que me identifican o incluso me confunden con Cristina, la Veneno, y no saben quién soy ni de dónde vengo ni cuál es mi historia. Por eso, lo que pretendo con este libro es que las personas que me lean puedan sentirse identificadas conmigo, con mis vivencias, que obtengan ese impulso, a veces muy necesario, para luchar y abrirse camino en un mundo que empieza a estar preparado para darnos a todas y a todos las mismas oportunidades. Por fin hay un lugar al que cualquiera puede llegar y es, ni más ni menos, ese en el que tú quieras estar. En mi caso, estoy donde quiero desde hace mucho tiempo, y estoy donde siempre había soñado estar desde hace pocos años. Pero de esto ya te hablaré más adelante. 




			 




			No son pocos los que me identifican o incluso me confunden con Cristina, la Veneno, y no saben quién soy ni de dónde vengo ni cuál es mi historia. 




			 




			Cada vez que me preguntan quién es Daniela mi respuesta no cambia: Daniela es una mujer que se ha hecho a sí misma, que ha luchado a contracorriente en muchas ocasiones y que nunca ha tirado la toalla. Y es que siempre he sentido y he sabido que todos los pasos que iba dando los daba bien y eran desde el corazón. No tenía dudas de que aquello que había dentro de mi cabecita, a pesar de que a veces pecaba de fantasiosa, se convertiría en realidad. Y así ha sido. ¿Y sabes por qué lo digo? Porque soy una mujer, una mujer transexual, y sé que mi «condición» puede ser un reclamo (o el reclamo) para que la gente lea este libro. Pero nada más lejos de mi intención. Lo que quiero, ante todo, es reconciliarme conmigo misma, y aquí, contigo, contarte mi vida, mis sueños, mis logros… Lo maravillosa que me siento al poder decir que soy una privilegiada que ha vivido y vive su vida como quiere. 




			 




			La sociedad debe tratar de encajar y entender que hay muchos tipos de personas y muchos tipos de mujeres, y que no tenemos por qué ser todas iguales. 




			 




			Además, pese a que ni soy ni voy de abanderada de nada, sí me considero defensora de los derechos del colectivo LGTBIQ+, por lo que si tengo que dar un paso al frente para defender nuestros derechos contra viento y marea lo hago y lo haré, siempre. Es muy simple: si el hecho de que mi cara sea conocida y visible para los medios sirve para contribuir a que tengamos un futuro mejor, más digno, como cualquier otra persona, y a que contemos con los derechos básicos que se nos han negado durante mucho tiempo, ahí estaré. Para mí significaría muchísimo que un niño o una niña que leyera este libro y se identificara conmigo supiera que está en el camino y que lo va a poder conseguir, porque si yo lo he vivido, ¿por qué no vas a poder vivirlo tú? Hay un rayo de esperanza que hoy brilla más que nunca. 




			Yo emprendí mi viaje por el sentimiento tan fuerte que había dentro de mí que gritaba por salir y reflejarse en el espejo, ante la sociedad, como la mujer que soy hoy. Es cierto que no todo ha sido un camino de rosas, ya que me ha tocado pelear duro para conseguirlo y para demostrarle al mundo quién soy. Pero esta lucha no es exclusivamente mía, antes que yo hubo muchas otras que allanaron el camino y que se dejaron la vida por defender los derechos que nos pertenecían como seres humanos. Esto no se remonta a los 2000 ni a los 90, esto viene prácticamente desde el principio de la humanidad. Nacer con una apariencia física y sentirse de otra ha existido siempre, lo que pasa es que se ha querido tapar, como si estuviésemos haciendo algo malo. Mientras que nosotras lo único que queremos es ser felices, sin hacerle daño a nadie: tan solo reclamamos tener y dejar clara nuestra identidad. Y para ello la sociedad debe tratar de encajar y entender que hay muchos tipos de personas y muchos tipos de mujeres, y que no tenemos por qué ser todas iguales. Por ejemplo, cuando veo a una mujer asiática o a una mujer delgada o a una mujer con capacidades especiales, lo que veo es a una mujer, punto. Ella, en sí, es única y especial, como todas, pero no deja de ser una mujer, al igual que yo. Y es que, aunque haya tenido que luchar más para llegar a serlo (físicamente), no merezco menos que cualquiera. Con esto quiero decir que nací con un sexo que no me identificaba y que me empecé a desarrollar con un físico que me hacía daño, con el que no me sentía yo. Aun así, sabía que todo aquello que deseaba lo iba a conseguir, empezando por cuando era una niña que todavía no sabía cómo funcionaba este mundo y ni si podría ser algún día el reflejo de lo que mi alma era, de lo que mi piel era, de lo que mi corazón era. Tampoco tenía idea de la aventura en la que me iba a embarcar, porque no ha dejado de ser una maravillosa aventura en la que he aprendido, me he caído, he madurado y hasta me he socorrido a mí misma; me ha tocado madurar muy pronto y darme cuenta de que las cosas cuesta mucho conseguirlas, que nadie te regala nada. Por todo esto me gustaría que la gente viera esa parte de mí que a veces no muestro en otros sitios, como entrevistas y demás, porque no siempre puedo abrirme con las personas que tengo delante cuando lo que quiero (o estoy acostumbrada a hacer) es aparentar ser una mujer fuerte, una mujer que no se rompe por nada ni por nadie y, al final, lo que consigo es tener una «doble cara». Precisamente, aquí lo único que quiero hacer es enseñar mi cara, la verdadera, desde mis vivencias y mis recuerdos; y ojalá algo de lo que cuente sirva de ayuda, aunque sea a una sola persona. 




			Eso sí, no esperes leer una autobiografía porque, cari, me quedan muchísimos años de vida y espero que este libro sea el primero de muchos. Como quien dice, acabo de aterrizar en este mundo y he llegado para quedarme, ya sea haciendo cine, teatro, moda… cualquier cosa relacionada con el arte, así que homenajes póstumos, ninguno. A veces, las etapas que mejor nos definen como personas coinciden con vivencias, con personas o incluso con lugares. Y este ha sido mi caso; cada experiencia vivida ha condicionado mi forma de pensar, cada persona que se ha cruzado en mi camino ha contribuido a forjar aún más mi personalidad y cada sitio en el que he vivido me ha enseñado algo nuevo. Por eso, prefiero que me conozcas así, a través de historias y recuerdos que intentaré ordenar con esta cabeza, loca pero bien amueblada. Así soy yo. 
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Mis pilares 




			

	 


	 	

	 

   




			Mis pilares son esas personas que me agarran de la mano y nunca me sueltan. El ancla que me mantiene en mi sitio, segura, a pesar del oleaje.




			

	 


	 	

	 

   




			Es imposible conocer a alguien de verdad sin saber de dónde viene, cuáles son sus raíces, sus pilares, su toma a tierra. Y esa es mi familia, a la que adoro por encima de todas las cosas. Puede sonar a tópico, pero vengo de una familia muy bonita, tanto es así que si tuviera que elegir la familia en donde nacer, los elegiría a ellos mil veces. Voy a empezar por lo más llamativo o, al menos, lo que siempre me preguntan: «¿Cuántos sois?». Pues somos siete hermanos, dos chicas y cinco chicos, y yo soy la quinta, como la 5ª avenida de Elizabeth Arden (solía responder eso haciendo alusión a mi perfume favorito de adolescente; yo y mis cosas…). Como pasa en muchas familias (hoy, más todavía), mis padres se separaron cuando yo tenía apenas un añito. Al ser tan pequeña, ni me enteré, pero por lo visto se casaron siendo muy jóvenes y de repente se vieron con cinco criaturas. Además, mi padre biológico era cantante, por lo que viajaba mucho y pasaba temporadas fuera de casa trabajando. Total, que cuando se divorciaron, mi madre se fue a trabajar con mi tío Pepe a Mi pequeño Mundo (su restaurante) y allí conoció a mi padrastro, con el que volvió a encontrar el amor y el hombre que siempre ha sido un padre para mí. No volví a saber nada de mi padre biológico hasta los 15 años, momento en el que coincidimos con él en un chiringuito enfrente de la playa. Yo, siempre leal a mi madre, no sabía si le molestaría que hablara con él y tampoco quería defraudar o hacerle daño a mi padrastro, pero ellos me dijeron que por supuesto debía acercarme y charlar, que no pasaba nada; y eso hice, porque tenía una curiosidad y una intriga por conocerlo… 




			Al final, estuve en la playa hablando con él, nos conocimos y me pareció un hombre simpático, agradable; se podría decir que no me entregué mucho en ese primer encuentro y ahí quedó la cosa: no nos volvimos a ver. Pasaron los años y la vida nos volvió a juntar cuando yo ya era Daniela. Cuando me vio, imagínate, se quedó flipando, pero flipando para bien. Me dijo que él me apoyaría siempre en todo lo que necesitase y, aunque a mí ya no me hiciera falta, me gustó mucho que me aceptase sin dramas ni movidas. Así que a partir de ahí empezamos a quedar asiduamente y ahora tenemos una relación maravillosa; me llevo muy bien con él y me siento muy afortunada de tener dos padres. 




			Mi familia (con los que conviví desde el minuto uno) era de clase media, normal, de toda la vida. Mi madre era cocinera y mi padre jefe de construcción. Tenían que trabajar mucho porque con siete criaturas, como para no, y nunca nos faltó de nada. Es más, siempre vivimos en casas de zonas residenciales muy guais, con piscina, enfrente de la playa… Pero como ellos trabajaban tanto y no podían darnos la atención necesaria por falta de tiempo, los cinco hermanos mayores tuvimos que ir a un colegio interno (de monjas) de lunes a viernes. Es decir, estudiábamos, comíamos y dormíamos allí entre semana y los fines de semana volvíamos a casa con mis padres. En aquella época era algo muy habitual y lo viví con normalidad, cero dramas; excepto la parte de que era un colegio religioso, que ya sabemos que las monjas y las trans muy amiguis no son… 




			En cuanto a mi relación con mis hermanos, de niños sí que me metían algo de caña porque yo, por aquel entonces, era el pequeño y, claro, me tocó. Pero después tenían ese instinto de protección que suelen tener los hermanos mayores y que siempre sacaban cuando alguien en el colegio se metía conmigo o incluso cuando íbamos con aquellos macutos tan grandes y ellos me ayudaban a llevarlo. Después, con los años, les costó un poco más aceptar que yo era una niña que iba a convertirse en mujer. Aunque eso duró lo que tardaron en entenderlo, sobre todo cuando ya vieron que era real, que Dani era Daniela. A partir de ahí, tuve y sigo teniendo una relación maravillosa con ellos. Sí es verdad que no hay la misma complicidad que tengo con mis hermanos más pequeños, pero creo que es más una cuestión de edad y de roce, pues con los dos pequeños me llevo apenas unos años y eso ha hecho que vivamos más momentos juntos y nos haya unido más. En fin, que yo los quiero a todos y ellos lo saben. Y si no lo saben… ¡Hermanos!, ¿os habéis tenido que leer el libro para enteraros? ¡Veréis cuando os coja, os va a falta Málaga pa correr! ¡Cabritos! 




			Y después están los pequeños, con los que, como he dicho, crecí y tuve más apego. Mi hermano Edu es muy parecido a mí en la forma de ser, es un chico muy libre, más abierto de mente que el resto de mis hermanos y siempre hemos sido muy cómplices. Fíjate si lo quiero que hasta me he ido con él de camping a pescar. ¡Con la penita que me dan a mí los peces! Pero la verdad es que con él me lo paso bomba, de hecho, solemos ir mucho de excursión y siempre organizamos algo para irnos juntos de vacaciones en verano. Que sí, cari, que es un poco mi ojito derecho. Ya está, no pasa nada. 




			Aunque mi verdadera debilidad es mi hermana Raquel. Con ella tengo un vínculo irrompible porque yo ya la estaba esperando antes de que naciese. Cuando mi madre nos contó que íbamos a tener una hermanita yo me volví loca de alegría; encima, estaba rodeada de niños, así que para mí fue la emoción de saber que venía otra igual que yo, otra niña. Recuerdo perfectamente a mi madre embarazada de ella, con una barriga grandísima, diciéndome: «Mira, pon la mano aquí, escucha, mira cómo se mueve». Y eso que yo apenas tenía 3 añitos, pero para que veas la mente cómo es que tengo eso grabado a fuego. En cuanto nació y vi su carita sentí que mi deber era protegerla, cuidarla... Me salía ser así con ella. Y cuando fue creciendo parece que por fin el universo me dio a mi otra mitad, porque desde muy pronto tuvimos esa complicidad de contarnos las cosas. Es más, ella fue la primera en saber cómo me sentía yo, incluso antes que mi madre (aunque ya lo intuyera, porque una madre huele y conoce a sus cachorros). Yo le proponía jugar juntas a las muñecas, pero le pedía que no se lo contara a nuestra madre por miedo a que se enfadara (que ya ves tú, cómo iba mi madre a enfadarse por algo así con esa mentalidad tan abierta que ha tenido siempre). Además, cuando llegaban los Reyes yo no era capaz de contenerme y siempre me despertaba con mi hermana, las dos como locas, para irnos a jugar juntas, y no precisamente con camiones ni cochecitos. A medida que fuimos haciéndonos mayores, nuestra conexión se hizo más fuerte y, además de hermanas, éramos mejores amigas. Con solo mirarnos ya sabemos lo que nos pasa y hemos sido un apoyo la una para la otra. Nadie puede sacarme del hoyo si no es ella, y al revés igual. Cuando estoy mal, es a la primera persona a la que llamo, aunque después también llamo a mi madre, pero siempre me gusta comentar las cosas con ella antes. Tenemos una relación muy bonita y podría estar horas hablando de ella y contando anécdotas o situaciones que hemos vivido juntas, pero ni siquiera así le haría justicia. A pesar de ser la más pequeña de siete hermanos, ella es la más madura, es una madre increíble, con una entereza y una fortaleza que ya la quisiera yo para mí muchas veces. ¿Qué más puedo decir? Estoy superorgullosa de la mujer bonita y valiente en la que se ha convertido. Es mi mejor mitad. 




			Bueno, bueno... Ahora llega el turno de mi madre, que la he dejado casi para el final porque podría escribir un libro hablando solamente de ella, de cómo es y de cuánto la quiero y la adoro. Mi madre viene de una familia con una mentalidad más abierta, más tolerante a lo «diferente». Como ya te conté, mi tío era gay y los dos se llevaban muy bien. Él le dio alas, le presentó a sus amigos modernos, le abrió los ojos a un mundo diverso, alegre… Tenían la misma relación que tengo yo hoy con mi hermana Raquel. Mientras que mi padre era más duro cuando me veía mover las manos, ponerme ropa ajustada o hablar en femenino y me reñía (de alguna manera quería ocultarlo por miedo a que me hiciesen daño fuera de la protección de mi casa), mi madre era todo lo contrario: me enseñaba a cocinar, me dejaba probarme sus vestidos… Simplemente me dejaba ser, porque ella siempre supo que su Dani era una chica y me protegía y me cuidaba como una leona. 




			 




			Ella siempre supo que su Dani era una chica y me protegía y me cuidaba como una leona. 




			 




			Mi madre es muy buena persona, una mujer generosa, guapísima, muy femenina y yo la admiro mucho porque para mí, de pequeña, era mi referente: yo quería ser como ella. Recuerdo que cuando se iba a la compra mi hermana y yo aprovechábamos para ponernos sus vestidos y muchas veces nos pillaban y nos «regañaban» (mi madre hacía el paripé delante de mi padre porque sabía lo que estaba pasando). El armario de mi madre era para mí como entrar en una tienda de alta costura: ella tenía mucho estilo y le encantaba llevar tacones de aguja, vestidos de gasa… Con esto, quiero decir que aunque parezcan cosas superficiales, mi madre no es que fuera mi apoyo, mi madre ha sido, es y será mi todo. Todo. Nunca dejó de mostrarme su amor incondicional y lo hacía con cosas «importantes» y con cosas pequeñitas, como lo de dejarme que me pusiera su ropa o los vestidos de flamenca tan preciosos de mi hermana; o esa vez en Navidades cuando iba con ella por la calle y me paré frente al escaparate de una juguetería al ver una Barbie que me encantó y le tiré de la mano emocionada diciéndole que quería que me la trajesen los Reyes. Y ese año los Reyes me pusieron la Barbie rubia de pelo largo que tanto me gustaba. Esos detalles, para una niña como yo, eran vida. Y mi madre me dio la vida dos veces, al parirme y al reparirme pagándome la cirugía de reasignación de sexo (spoiler del capítulo siguiente, perdón). 
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